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De la Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo, del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, la que contiene proyecto de decreto que reforma los artículos 3, fracción IX; 7, fracción XII y 8, fracción XI de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente.
 

GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO VERDE ECOLOGISTA DE MÉXICO
 

Gloria Lavara Mejía, Jorge Emilio González Martínez, Verónica Velasco Rodríguez, Sara Isabel Castellanos Cortés y Emilia Patricia Gómez Bravo, Senadores de la LVIII Legislatura del H. Congreso de la Unión, integrantes del grupo parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 85 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56 y 60 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a las Comisiones de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca y Estudios Legislativos para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley:
 

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS.
 

Es una realidad que nuestros ecosistemas se encuentran en un riesgo constante, por diferentes agentes externos, tales como el hombre y la aplicación de su tecnología o bien la propia naturaleza y su ira.
 

Hoy estamos en los inicios de una supervivencia hacia el futuro, a menos que dejemos ésta terca obstinación de taparnos los sentidos para evadir la preocupante realidad que vive el Medio Ambiente.
 

Ya es hora que hagamos un alto en el camino, y que todos los sectores, todos los partidos, todos los grupos nos sentemos seriamente a planear el futuro ambiental de México. Una cruzada integral por el medio ambiente, no nada más se debe enfocar, como hasta ahora lo ha propuesto el actual gobierno, a los preocupantes problemas del agua y de los bosques, los cuales ciertamente requieren de atención urgente, sino que el criterio debe ser más amplio, ya no es tiempo de soluciones parciales a problemas ambientales, no más salidas rápidas para cumplir con la apariencia de dar respuesta a los problemas, es tiempo de soluciones a largo plazo.
 

El programa de trabajo de la SEMARNAT, si únicamente se basa en esos dos aspectos, el bosque y el agua, como lo sugiere el único programa institucional que esta nueva administración ha propuesto en todo el país, atendería tan solo una parte de la crisis ambiental que vive México. No se trata de cumplir tan solo con los tiempos políticos y las promesas presidenciales, sino de cumplirle a nuestros hijos y a las futuras generaciones.
 

Es imperativo que la SEMARNAT se actualice y afronte los problemas ecológicos de manera responsable, sin necesidad de jugar un papel protagónico, ya que en esta problemática el único protagonista debe ser nuestro medio ambiente.
 

Vale la pena recordar que las modificaciones de 1996 eliminaron la distinción entre los “asuntos de alcance general de la nación” o “ asuntos de interés de la federación” y lo que hemos llamado los “ demás asuntos”, pues la ley procedió a enunciar una a una las facultades de la federación (articulo 5), así como hacer ella misma la distribución de las facultades de los estados y de los municipios, las que también quedaron enunciadas una a una (en los artículos 7 y 8, respectivamente), esto ultimo esta en contradicción con la naturaleza libre y soberana de los estados a que nos acabamos de referir.
 

Pero en esta distribución de facultades no se dejaron de incluir disposiciones de carácter genérico, que permiten seguir hablando de una distribución de competencias que tiene su punto de partida en el articulo 124 constitucional, que reserva a los estados las atribuciones que no están expresamente encomendadas a los funcionarios federales, es decir, estableciendo una “competencia residual” de los poderes locales.
 

El artículo 5º establece, mediante 21 fracciones, las facultades de la federación. Dos de ellas tienen un carácter genérico: la fracción II (2), que reserva a la federación “la regulación de las acciones para la preservación y restauración “del equilibrio ecológico y la protección al ambiente que se realicen en bienes y zonas de jurisdicción federal”, así como la fracción XXI (21) que reserva a la federación las facultadas no enunciadas en el artículo 5º, pero atribuidas a ésta por la propia LGEEPA u otras disposiciones legales. Para los propósitos en análisis, es menester llamar la atención sobre la primera de esas reglas, que al establecer una especie de competencia material y territorial excluye de las facultades de los estados y municipios la regulación de las acciones para la preservación y restauración del equilibrio ecológico y la protección al ambiente que se realicen en bienes y zonas de jurisdicción federal, contribuyendo a delimitar la competencia de los estados y municipios, que es le tema que se examina a continuación.
 

No obstante que es necesario delimitar las esferas de competencia de las autoridades federales, estatales y municipales, existen situaciones particulares que por su trascendencia, premura y peligrosidad, dichas facultades deben concurrir con el objeto de brindarles la mejor y más rápida atención posible.
 

En materia ambiental, las contingencias resultan impredecibles, la mayoría de las veces en que se suscitan, razón por la cual no es posible planear con anterioridad que instancia del gobierno es la que debe atender cada una de ellas.
 

Actualmente la Ley de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, establece que la única autoridad encargada para el control de emergencias ambientales es la Federación a través de la SEMARNAT, lo cual imposibilita a los gobiernos estatales y municipales a actuar ante estos fenómenos o accidentes, aún cuando sean ellos quienes los detecten primero y tengan un fácil acceso para su atención.
 

En efecto, el articulo 7º establece mediante 21 fracciones, las facultades de los estados, como en el caso anterior, dos de ellas tienen un carácter genérico: La fracción II (2), que reserva a los estados “la preservación y restauración del equilibrio ecológico y la protección al ambiente que se realicen en bienes y zonas de jurisdicción estatal, en las materias que no estén expresamente atribuidas a la federación”, así como la fracción XXI (21), que les entrega “la atención de los demás asuntos que en materia de preservación del equilibrio ecológico y protección al ambiente les conceda esta ley u otros ordenamientos en concordancia con ella y que no están expresamente otorgados a la federación”.
 

De lo anterior se concluye que existe la intención de preservar el medio ambiente mediante la ayuda de los gobiernos estatales, pero si revisamos el texto de la fracción XII (12) del artículo 7° del ordenamiento que nos ocupa, de su simple lectura observaremos que no se autoriza a los estados a realizar tareas de control en materia de emergencias ambientales, por el contrario, la propia ley lo reserva para la Federación en la fracción VII (7) de su artículo 5°.
 

Finalmente en el artículo 8º se establece, mediante 16 fracciones, las facultades de los municipios, resultando la misma situación que se analizó en los párrafos anteriores.
 

De donde se sigue que, en términos generales, compete a los estados la preservación y restauración del equilibrio ecológico y la protección al ambiente en todo el territorio de la nación con excepción de los asuntos que la LGEEPA u otras disposiciones encomienden a la federación o a los municipios.
 

Desde tal punto de vista, resulta prioritario que la SEMARNAT delegue facultades a los gobiernos estatales y municipales para la atención y control de emergencias y contingencias ambientales que pongan en peligro a nuestros ecosistemas.
 

Lo que es más, esta necesidad de delegar facultades la ha respaldado intrínsecamente el propio titular de la SEMARNAT al haber declarado públicamente que desde la Ciudad de México no puede atender todos los problemas ambientales que nos aquejan.
 

Por todo ello, los senadores integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, respetuosamente sometemos a este H. Pleno, la siguiente iniciativa de
 

Decreto mediante el cual se reforman los siguientes artículos: 3, fracción IX, 7, fracción XII y 8, fracción XI, todos ellos de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente.
 

ARTÍCULO ÚNICO.- se reforman los siguientes artículos: 3, fracción IX, 7, fracción XII y 8, fracción XI, todos ellos de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente; para quedar como sigue:
 

Artículo 3. - …
I. al VIII.- …
IX. Control: Inspección, vigilancia y aplicación de las medidas necesarias para contrarrestar situaciones que pongan en peligro a uno o varios ecosistemas, así como para el cumplimiento de las disposiciones establecidas en este ordenamiento.
XI. al XXXV.- …
Artículo 7.- …
I al XI.- …
XII. La participación y control, en emergencias y contingencias ambientales, conforme a las políticas y programas de protección civil que al efecto se establezcan, para lo cual únicamente deberán notificar su intervención a la Federación.
XIII. al XXI.- …
Artículo 8.- ...
I. al X.-…
XI. La participación y control, en emergencias y contingencias ambientales, conforme a las políticas y programas de protección civil que al efecto se establezcan, para lo cual únicamente deberán notificar su intervención a la Federación y al Estado.
XII. al XVI.- …
TRANSITORIO
ÚNICO.- El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.
Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 11 días del mes de Abril de 2002.
Sen. Gloria Lavara Mejía; Sen. Verónica Velasco Rodríguez; Sen. Sara Isabel Castellanos Cortés; Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo; Sen. Jorge Emilio González Martínez.
